         Gen-ética Social

De la dialéctica de los opuestos

A la reversibilidad de valores

Comenzamos a vislumbrar un nuevo orden social, político y aun fisiológico fundado en la gen-ética de la vida.

“Algo esencial se nos viene encima”
A pocos pasos del siglo XXI y fatigados en la Larga Marcha de la Historia, hemos llegado a un punto crítico del camino donde se pierden las huellas de los antiguos sabios de la Tierra.

Quebrado el equilibrio ecológico de la Naturaleza no faltan voces apocalípticas que anuncian el "fin de los tiempos".  Pero los nuevos brujos, los artífices de la era tecnológica, los científicos que liberaron la energía atómica, los investigadores que descifraron el código genético, los cerebros que dirigen la carrera del espacio, los técnicos de la ingeniería robótica, todos ellos, de una u otra manera, nos traen un nuevo "mensaje de salvación": ciudades inteligentes, plataformas espaciales, trasplante de órganos, economía de mercado.  Mensajes “apocalípticos” por un lado, mensajes de “esperanza” por el otro.

La Voluntad de poder ha expulsado la necesidad de Significado, pero no ha podido eludir la fatalidad del Destino.  El hombre fáustico de hoy, cuando creía haber llegado a las más altas cumbres del conocimiento y develar -por la técnica- los más ocultos resortes de la vida se encuentra con su propia “Sombra”.

¿Qué ha ocurrido?  ¿Crisis de las teorías para interpretar el mundo?  ¿O límite del propio cerebro para penetrar en la trama simbólica de los acontecimientos?

-A mi modo de ver: ¡sobran teorías, pero falta ojo!

Hemos llegado a una frontera difícil de cruzar.  Cuando creíamos haber alcanzado las cumbres del conocimiento, nos encontramos con las paradojas de la ciencia.

¿Cuál es el desafío que nos impone el porvenir?

-¡Des-cifrar el código del nuevo signo del tiempo!

Antes de la primera explosión atómica, antes de la teoría de la relatividad y de la física cuántica, antes de que los sabios intuitivos formularan en ecuaciones matemáticas las nuevas leyes del mundo físico, el alma de la humanidad oía los primeros ‘acordes’ de una nueva Revelación.

Hoy, al final de un ciclo que se cierra, cuando intentamos des-velar la unidad del mensaje que codifica las grandes transformaciones de la humanidad en lo que va del siglo, nos damos cuenta de que el brillo de la revolución científica ha ocultado el resplandor de la revelación espiritual.  Y cuando queremos penetrar en la raíz esencial del nuevo fenómeno humano tenemos que reconocer que hemos quedado presos en una red de interpretaciones.

Algo nuevo ha hecho irrupción en el mundo

Asistimos hoy al agotamiento del discurso político.  La filosofía de las ideas políticas que, desde los griegos, sirvieron de fundamento a la interpretación de la historia ya no alcanza a dar respuesta a la hondura de los acontecimientos que conmueven las bases del orden social vigente.

Comenzamos a vislumbrar un nuevo Mensaje social, aún velado por las filosofías políticas del pasado y la simulación del espectáculo del mundo moderno.

Trans-sición gen-ética

En épocas como la nuestra, de derrumbe de las antiguas formas y gestación simultánea de nuevas configuraciones de la vida, la filosofía de la historia fracasa como teoría para explicar los modelos de futuro, y también fracasan las teorías evolucionistas concebidas sobre trayectorias lineales y progresistas.  Las nuevas formas (tanto biologías como sociales) no responden ni han respondido nunca a las expectativas de los viejos organismos, en los cuales se instalan en forma ‘subversiva’ sin respetar la geometría del antiguo sistema.

Lo que hoy estamos experimentando en nuestro propio cuerpo (y por analogía en el organismo social) es una transición gen-ética; que es como decir que el salto cuántico de las moléculas es, al mismo tiempo, un cambio en la geometría de los valores.  Se trata de una transición de fase (en cierta medida una trans-figuración): del antiguo cuerpo material a un nuevo organismo energ-ético (nos recuerda, por transposición analógica, la “histolisis del insecto”).

Señales de génesis de nuevas funciones sociales

Si en genética molecular hablamos de “moléculas mensajeras”, “enzimas”, “aminoácidos”, en Gen-ética social descubrimos “funciones”, “oficios”,  “herramientas”.
En la nueva era que se inicia, “función/oficio/herramienta” es palabra-mensajera que con-figura una unidad de sentido para el hombre.  ¿Cuál es este sentido?  -¡Generar bienes de vida!

Transmisión de “bienes intrínsecos”

De la economía formal pasamos a la economía de la vida.

De una economía fundada en la “mano oculta del mercado” pasamos a una economía de “expansión de conciencia”.

De los “agentes económicos” (entidades abstractas de la economía supersimbólica) pasamos a los “mensajeros sociales” (economía humana de reversibilidad de valores). 

Nuevo código Gen-ético por implosión de sentido

La “implosión de sentido” genera un potencial Gen-ético (un nuevo código Gen-ético).  Implosión de sentido es una fuerza que genera “Orden”, es un fuego sagrado que impulsa a la vida a “más vida”; es el nuevo “Poder” que hoy entra en juego en la humanidad para la creación del mundo nuevo.

Los conductores actuales están muy ciegos en cuanto a dar respuesta a los problemas del hombre.  Los sistemas sociales, las teorías económicas, las doctrinas políticas, todas estas magníficas construcciones del pensamiento racional están agotadas (ya han sido ensayadas en distintas partes del mundo, ya han dado todo lo que podían dar).  Volver a centrar los programas de desarrollo de la conciencia ya sea en lo social  (algún nuevo socialismo), en lo económico (algún nuevo liberalismo) o en lo político (algún nuevo orden mundial), todo esto implica falta de visión (supone seguir buscando ‘recursos naturales’ que se han agotado).  Pero hay un “recurso” que aún no ha sido descubierto; no me refiero a la Antártida, sino a la “Fuente” del sentido.  La Gen-ética social hunde sus raíces en esa dimensión trascendente de la vida.  Los conductores que orienten la “corriente de sentido” de sus pueblos serán los verdaderos benefactores de la Humanidad.  “Con sentido”, todo será posible y soportable.  “Sin sentido”, los planes más audaces se vendrán abajo.

La cara oscura de la revelación

Cada día más, y con mayor intensidad, se está haciendo patente en nosotros un sentimiento, hasta ahora desconocido, de “presencia del mal en el mundo”.  Se trata de una conmoción indefinida de nuestra sensibilidad profunda, no sólo por el impacto de acontecimientos aberrantes que ocurren por fuera sino por la vaga percepción de una fuerza oscura que nos amenaza por dentro.

Comenzamos a “ver” la “Otra” cara de la Revelación.  El ingreso de la luz ha puesto al descubierto el poder de la sombra.

Cuando creíamos ya tener al alcance de la mano el “Reino Humano”, la forma por venir, la identidad divina del hombre, la egoencia del Ser, he aquí que nos encontramos con la barrera de la “Sombra”.  Habíamos hablado de iniciación cósmica de la humanidad.  Pero, “iniciación” es precisamente lo que indica la palabra: más una promesa que una realidad.  Para que esa potencialidad virtual se haga efectiva, el ser humano debe medirse con su propia sombra.  No es suficiente la dialéctica interminable del bien y del mal; es necesario medirse frente a frente con el poder maldito.  Aún los seres más sublimes han debido pasar esta prueba: Jesús es tentado por Satán en el desierto, Shakyamuni es tentado por las fuerzas malignas de Mara y sus ejércitos en el proceso de su iluminación al pie del árbol Bodhi.  Es una ley cósmica.

Más allá de la catástrofe de los dinosaurios, de la guerra de las galaxias, del nuevo orden mundial, hay un Orden Sagrado, hay un Misterio del Alma, hay una Palabra Creadora.
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